¡Oh Posición, mi posición!






                     En recuerdo de Walt Whitman

Oposición, del verbo oponer. Antagonistas. Rivales. Todos tenemos los nuestros. El ratón al gato y el gato el perro. En todo el mundo mundial hay oponentes, contrincantes, competidores. ¿Por qué cuando yo digo blanco, tú dices negro? Porque yo pertenezco al partido de la oposición. ¡Oh Posición, mi posición! Tengo la impresión, aunque ustedes pueden desaprobar mis ideas, que el único que no sabe que el objetivo de la oposición es oponerse, es el partido socialista, nuestro presidente de gobierno y sus palmeros, que al estilo más anti  Mendez-Núñez siguen opinando que más vale poltrona sin España que España sin poltrona. Veamos el hemiciclo: las Cortes están reunidas, los leones a sus puertas, vigilan. Una parte del pueblo habla, la otra dormita, la otra… ni ha ido. Todos, gobierno y parlamentarios, saben más que de sobra que estamos metidos en una crisis que no fue provocada por la política de los socialistas. ¡¡¡¡Uhhhhhh!!!!!. Ni ¡Uh!, ni ¡Ah! Las cosas hay que decirlas como son y, además, piensen ustedes. ¿Cómo va a provocar el gobierno socialista una crisis que, dos años después de que a todo dios nos estuvieran pisando los melocotones, los socio listos y listas,  todavía seguían negando su existencia? Seamos serios. Pero volvamos al hemiciclo. Está hablando el presidente de Gobierno… shhhh… Nada. Lo de siempre. Vendedor de humo. Aplausos de los que no se dan cuenta de que, si hay humo, algo se está quemando. Ahora le toca a la ¡Oh  Posición, mi posición! Y se opone y hasta dice qué es lo que se está quemando. Y ahora es cuando viene lo kafkiano. El presidente, en su turno de réplica, replica al opositor que no vale sólo oponerse, que lo que tiene que hacer es aportar soluciones. Más aplausos de los palmeros. Pero, vamos a ver, el Gobierno gobierna, ¿no? La oposición se opone, ¿no?  Y entonces, ¿por qué el Gobierno le pide a la oposición que gobierne aportando soluciones? Pues porque a Zapatero le pasa como a María Cristina, que no sabe gobernar y sus palmeros le siguen, le siguen la corriente…. Pero, ¡joder!, pues si no sabe gobernar, que se vaya y deje paso a otro a ver si se da más maña. Pero, ¿y la poltrona? Mira que el que se fue a Sevilla, perdió su silla. ¡Pufff!!! Así no llegamos a ninguna parte. ¿Y quién le ha dicho a usted que los socialistas saben adónde quieren llegar? Ya, pero pedir a Guardiola que te diga lo que hay que hacer para ganar al Barça, me parece tan estúpido… ¿Y quién ha dicho que no lo sea? Pero estando España como está, todos debiéramos de unirnos para sacarla adelante. Y es cierto, pero primero quitando a los tontos de primera fila, si no esto será el cuento de nunca acabar. ¿O sea que al final todo se reduce a un asunto de posición? Sí, de ¡Oh, Posición, mi posición!  Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo. 
